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en España frente al componente unitario de un republicanismo portugués 
que, si bien presenta exponentes federales de gran interés —como en el caso 
de Henriques Nogueira— muestra tanto la común herencia francesa de los 
dos republicanismos como el peso singular que una concepción organicista e 
historicista tuvo en el débil federalismo portugués. El republicanismo en el 
espacio ibérico contemporáneo se inclina abiertamente a esa tarea futura de 
estudiar la península ibérica, la trayectoria histórica de los dos países, sin el 
peso de una mediación nacionalista que hasta ahora ha pesado en ambas 
historiografías. A buen seguro que entonces la trayectoria histórica de la 
península— con sus singularidades locales, regionales y nacionales— propor-
cionará nuevos modos de mirar tanto el pasado nacional —republicano o 
no— como las virtualidades de un pasado común que tuvo defensores y 
detractores entre monárquicos y republicanos de ambos paises. 

Un balance final nos permite resaltar la vitalidad de la historiografía 
republicana que queda al descubierto en todos y cada uno de los trabajos 
aquí recogidos y, no menos, el ya amplio recorrido que expresan los más de 
mil títulos que quedan registrados en la bibliografía final que cierra el libro. 
Una lectura, en definitiva, muy provechosa para quienes desde hace décadas 
hemos tenido interés por el proyecto republicano como una alternativa 
democrática a la España liberal a lo largo de más de un siglo. Pero resulta de 
especial relevancia para quienes hayan visto en la tradición republicana una 
curiosidad del pasado español. Como se puede observar, la tradición repu-
blicana, su propuesta política y registros culturales, constituyen un bagaje 
fundamental de la historia española contemporánea. La nueva generación 
de historiadores del republicanismo ibérico ofrece una garantía de calidad, 
por vocación y oficio, de una propuesta analítica de una cultura y tradición 
republicanas que está lejos de haber desaparecido en la sociedad y política 
española actuales. 

Manuel Suárez Cortina 
Universidad de Cantabria

Tom Moylan: Becoming Utopian: The Culture and Politics of Radical 
Transformation, Bloomsbury, London, New York, 2021, 300 págs.

Tom Moylan ha sido uno de los autores de referencia en la constitución 
de un campo académico internacional de estudios utópicos (utopian studies), 
al que ha contribuido a dotar de una corriente crítica especialmente compro-
metida con la transformación del mundo actual. De ahí la importancia de 
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este libro, en el que ha recogido nueve trabajos suyos representativos de las 
aportaciones con las que ha estimulado y enriquecido el debate intelectual a lo 
largo de los últimos quince años.

El libro gira en torno al concepto de «hacerse utópico» o «volverse 
utópico» (becoming utopian), con el que Moylan viene conectando el trabajo 
académico de investigación con las experiencias vitales de lucha y compro-
miso de los autores, desde que en la primera década de este siglo fundara el 
Ralahine Centre for Utopian Studies en la Universidad de Limerick (Irlanda). 
La relación entre utopía y «agencia política» ha sido el objeto prioritario de las 
investigaciones de este autor, y en ellas ocupa un lugar central ese momento 
de «florecimiento humano» en que alguien pasa de decir «¡basta!» a involu-
crarse en la búsqueda de un horizonte compartido. Ese proceso de conversión 
(break o utopian turn) es examinado desde diversas perspectivas, analizadas 
sus fases y ejemplificado con casos concretos (empezando por la introspección 
autobiográfica del autor en el primer capítulo). 

Si bien Moylan procede del campo de los estudios literarios (donde 
es conocido desde los años ochenta como creador del concepto de utopía crítica, 
con el que describió un subgénero de la ciencia ficción), el concepto de utopía 
que aplica en sus trabajos se expande para referirse a mucho más que un 
género o un tipo de textos, abarcando no solo experiencias como la creación 
de comunidades alternativas, sino también —y sobre todo— corrientes de 
pensamiento y movimientos políticos y sociales. Este ensanchamiento del 
concepto, que ha dado a los estudios utópicos la amplitud que actualmente 
tienen, fue polémica en los inicios de este campo académico, y está relacio-
nado con el trabajo de otros autores y autoras como Ruth Levitas, que ha 
escrito el prólogo del libro de Moylan3. Con Levitas ha sostenido también 
Moylan la idea de la utopía como método —método de análisis y transforma-
ción de la realidad— en una serie de textos que hicieron época sobre el método 
utópico4.

Junto a Levitas, los referentes intelectuales que afloran en la obra de Tom 
Moylan —no solo en este libro, sino a lo largo de toda su carrera— son, sobre 

3	 Ruth Levitas (1990), The Concept of Utopia (Syracuse, Syracuse University Press). 
Hay una versión posterior, una student edition más difundida, que se publicó en la 
colección Ralahine Utopian Studies, creada por Tom Moylan (Oxford-Berna, Peter 
Lang, 2011).

4	 Ruth Levitas (2013), Utopia as Method: The Imaginary Reconstruction of Society (New 
York, London, Palgrave Macmillan), y Tom Moylan y Raffaella Baccolini (eds.) 
(2007), Uthopia Method Vision: The Use Value of Social Dreaming (Oxford-Berna, 
Peter Lang.
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todo, los de Ernst Bloch y Fredric Jameson5. Podrían señalarse también otros 
(Phillip Wegner, autor del epílogo del libro, Alain Badiou, E. P. Thompson, 
Paulo Freire, Saul Alinsky, Daniel Berrigan, David Dellinger, Bayard Rustin, 
Lyman Tower Sargent…), dado que los artículos y libros de Moylan están 
repletos de referencias y de una sólida erudición, pero creo que todos se sitúan 
en un nivel menor que el triángulo básico que forman Bloch, Jameson y 
Levitas.

Quizá uno de esos referentes relativamente menos esenciales para la 
argumentación teórica de Moylan podría ser el teólogo peruano Gustavo 
Gutiérrez. Es importante mencionarlo para poner de manifiesto la implica-
ción del autor con una forma alternativa de ver el hecho religioso, a través de 
la teología de la liberación. Originario de una familia de inmigrantes irlan-
deses de Estados Unidos (su padre había combatido en las luchas por la inde-
pendencia de Irlanda), Moylan se ha interesado siempre por el potencial 
utópico y emancipador que han demostrado algunos movimientos en el seno 
del catolicismo; y, partiendo del principio esperanza de Bloch, dedica un capí-
tulo del libro a la que llama «metodología radical» (de anunciación y denuncia) 
de la teología de la liberación.

Los nueve textos que forman el libro son todos posteriores al gran libro 
que publicó Moylan sobre las «utopías críticas»6: desde el más antiguo, que es 
el ya mencionado sobre Bloch y la teología de la liberación (publicado en 
1991, pero cuya primera versión se puso a discusión en 1987), hasta el más 
reciente (la coda de 2018, que es una entrevista de Hugh O’Connell en el 
cincuentenario de la revuelta estudiantil de 1968). Entre medias hay otros 
siete textos, que pueden entenderse separados entre un antes y un después de 
la monografía que publicó Moylan sobre la distopía en 20007.

En definitiva, este compendio del pensamiento de Moylan llega al menos 
con tres valores importantes con los que añade a la solvencia de sus análisis de 
objetos de investigación concretos un impulso capaz de dinamizar los estu-
dios utópicos: en primer lugar, la afirmación de un concepto amplio de lo 

5	 Ernst Bloch (1986), The Principle of Hope (Cambridge, MA, MIT Press, 3 vols.), por 
citar la traducción inglesa de este clásico de 1938-1947 que emplea Moylan en sus 
trabajos; Fredric Jameson (2005), Archaeologies of the Future: The Desire Called Utopia 
and Other Science Fictions (London, Verso), entre otros trabajos del mismo autor.

6	 Tom Moylan (1986), Demand the Impossible: Science Fiction and the Utopian Imagi-
nation (Methuen, London, New York), reeditado en la colección de clásicos de 
Ralahine por Raffaella Baccolini (2014) (Peter Lang, Oxford-Berna).

7	 Tom Moylan (2000), Scraps of the Untainted Sky: Science Fiction, Utopia, Dystopia, 
Boulder, CO, Westview Press.
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utópico que alcanza al estudio de los movimientos políticos, sociales y cultu-
rales; junto a ello, la ambición de aunar el trabajo académico con el compro-
miso utópico para desafiar el orden establecido en busca de un mundo mejor 
y, en tercer lugar, la reivindicación del utopismo —siempre desde una pers-
pectiva crítica y autocrítica— en tiempos de distopía.

Juan Pro 
Instituto de Historia, Consejo Superior de Investigaciones Científicas

Katherine Haldane Grenier y Amanda R. Mushal (coords.): 
Cultures of Memory in the Nineteenth Century. Consuming Commemoration, 
Springer, Palgrave-Macmillan, Switzertand, 2020, 275 págs.

Mantener esculturas de hombres que representan el colonialismo o 
valores racistas, ¿promueve los crímenes raciales? Los coordinadores del libro 
sobre Culturas de la memoria en el siglo xix consideran que sí, que existe una 
relación directa entre la presencia de monumentos y el fomento de las ideas 
que encarnan. La política de las conmemoraciones sería una especie de 
mediador social entre teoría y acción, entre simbolizar una ideología y ejecu-
tarla. La analizan los memory studies, que estudian lo que sabemos y cómo lo 
recordamos, cómo recreamos el pasado, y cómo los discursos públicos son 
condicionados por numerosos factores culturales y tecnológicos que terminan 
por decidir lo que una sociedad olvida o recuerda, y cómo lo hace.

El punto cero de su obra se sitúa en la matanza contra la comunidad 
afroamericana de Charleston, congregada en torno a la iglesia metodista 
Mother Emanuel. Dos semanas antes de perpetrar la masacre, el asesino pere-
grinó por lugares simbólicos: el puerto donde llegaban los cautivos, casas 
de esclavos y antiguas plantaciones. En los espacios del supremacismo blanco se 
fotografió con las banderas confederada y del apartheid. La vinculación entre 
monumentos y exaltación de la memoria racista queda patente en su crimen. 
Tras una impactante presentación con la noticia de la masacre, dejan claro que 
el recuerdo enaltecido del pasado es inseparable de los valores apoyados en el 
presente. Las esculturas en las plazas principales elogian valores y legitiman 
conductas. La vida, política, y acciones de personalidades que se monumenta-
lizan tienen un público que las contempla: jóvenes, adultos o ancianos que 
consumen aquellas obras. Ciudadanos que elogian sus hazañas como méritos 
y consideran ejemplares esas esculturas porque dominan el espacio público. 
Tras la masacre de Charleston en 2015 tomaron plena consciencia de dicha 
relación. Se dispararon los debates sobre los monumentos que simbolizaban al 




